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Dice 

el Señor: 

PEDID 

LLAMAD 

BUSCAD 

 

 

 

 
 

Parroquia 

en 

ORACIÓN 

San Pedro 

 

“Os daré 

pastores 

según mi 

corazón” 
(Jer 3, 15). 

Mes de 

Octubre 

 

N.2 

SALMO 148 

 

Alabad al Señor en el cielo, 

alabad al Señor en lo alto. 

Alabadlo, todos sus ángeles; 

alabadlo todos sus ejércitos. 

 

Alabadlo, sol y luna;  

alabadlo, estrellas lucientes. 

Alabadlo, espacios celestes 

y aguas que cuelgan en el cielo. 

 

Alaben el nombre del Señor, 

porque él lo mandó, y existieron. 

Les dió consistencia perpetua 

y una ley que no pasará. 

 

Alabad al Señor en la tierra, 

cetáceos y abismos del mar, 

rayos, granizo, nieve y bruma, 

viento huracanado que cumple sus 

órdenes, 

 

montes y todas las sierras, 

árboles frutales y cedros, 

fieras y animales domésticos, 

reptiles y pájaros que vuelan. 

 

Reyes y pueblos del orbe, 

príncipes y jefes del mundo, 

los jóvenes y también las doncellas, 

los viejos junto con los niños, 

 

alaben el nombre del Señor, 

el único nombre sublime. 

Su majestad sobre el cielo y la tierra; 

él acrece el vigor de su pueblo. 

Alabanza de todos sus fieles, 

de Israel, su pueblo escogido. 

  

 
 

 

 

HIMNO 

 
Nueva Jerusalén y ciudad santa, 

nuevo Israel, nueva morada 
de la comunidad de Dios  

en Cristo edificada, 
Iglesia santa. 

 
Esposa engalanada,  

con Cristo desposada 
por obra del Espíritu en sólida alianza, 

divino hogar,  
fuego de Dios que al mundo inflama, 

Iglesia santa. 
 

Edén de Dios y nuevo paraíso, 
donde el nuevo Adán recrea a sus 

hermanos, 
donde el "no" del pecador,  

por pura gracia, 
el "sí" eterno de amor de Dios alcanza, 

Iglesia santa. 
 

Adoremos a Dios omnipotente y 
 a su Espíritu, 

que en el Hijo Jesús,  
Señor constituído, 

del hombre que ha caído  
raza de Dios levanta, 
Iglesia santa. Amén. 

 

 

 

ORACIÓN 

 

Oh, Dios, que quisiste dar pastores a tu pueblo, 

derrama sobre tu Iglesia el espíritu de piedad y 

de fortaleza, que suscite dignos ministros de tu 

altar y los haga testigos valientes y humildes de 

tu Evangelio. 
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 SUPLICAS 
 
Dios, Padre y Pastor de todos los hombres, Tú quieres que no falten hoy día, hombres y 
mujeres de fe, que consagren sus vidas al servicio del evangelio y al cuidado de la Iglesia. 
 
Haz que tu Espíritu Santo ilumine los corazones, y fortalezca las voluntades de tus fieles, para 
que, acogiendo tu llamada, lleguen a ser los Sacerdotes y Diáconos, Religiosos, Religiosas y 
Consagrados que tu Pueblo necesita. 
 
Señor, tú has querido salvar a los hombres y has fundado la Iglesia como comunión de 
hermanos, reunidos en tu amor. 
 
Continúa pasando entre nosotros y llama a aquellos que has elegido para ser voz de tu santo 
Espíritu, fermento de una sociedad más justa y fraterna. 
 
Alcánzanos del Padre celestial los guías espirituales que necesitan nuestras comunidades: 
verdaderos sacerdotes del Dios vivo que, iluminados por tu palabra, sepan hablar de ti y 
enseñar a hablar contigo. 
 
Haz crecer tu Iglesia mediante un florecimiento de consagrados, que te entreguen todo, para 
que tú puedas salvar a todos. 
 
Que nuestras comunidades celebren en el canto y en la alabanza la Eucaristía, como acción 
de gracias a tu gloria y bondad, y sepan caminar por los senderos del mundo para comunicar 
el gozo y la paz, dones preciosos de tu salvación. 
 
Vuelve, Señor, tu rostro hacia la humanidad entera y manifiesta tu misericordia a los hombres 
y mujeres que en la oración y en la rectitud de vida te buscan sin haberte encontrado todavía: 
muéstrate a ellos como camino que conduce al Padre, verdad que hace libres y vida que no 
tiene fin. 
 
Concédenos, Señor, vivir en tu Iglesia, con espíritu de fiel servicio y de total entrega, a fin de 
que nuestro testimonio sea creíble y fecundo. 

 

 
 

Del evangelio de san Mateo 8,5-11 
 
Al entrar en Cafarnaúm, se le acercó a Jesús un centurión y le rogó diciendo: «Señor, mi 
criado yace en casa paralítico con terribles sufrimientos.» 
 
Jesús le dijo: «Yo iré a curarle.» Replicó el centurión: «Señor, no soy digno de que entres bajo 
mi techo; basta que lo digas de palabra y mi criado quedará sano. Porque también yo, que soy 
un subalterno, tengo soldados a mis órdenes, y digo a éste: "Vete", y va; y a otro: Ven", y 
viene; y a mi siervo: "Haz esto", y lo hace.» 
 
Al oír esto Jesús quedó admirado y dijo a los que le seguían: «Os aseguro que en Israel no he 
encontrado en nadie una fe tan grande.  
 
Y os digo que vendrán muchos de oriente y occidente y se pondrán a la mesa con Abraham, 
Isaac y Jacob en el reino de los Cielos 

 

  
Si te sientes inquieto y quieres saber si Dios te está llamando a entregar tu vida al 
servicio del Evangelio como sacerdote diocesano... Te invitamos a que, como los 

primeros discípulos de Jesús, hables con un sacerdote que te pueda orientar. 

 


